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LA  SERPIENTE  ARDIENTE 
Números 21:4-9 

Introducción: 
         
Lea Juan 3:14-18. 
 
En Juan 3, un hombre llamado NICODEMO se acercó a Jesús de noche, queriendo preguntarle 
acerca de la salvación. El era un hombre religioso, dignatario, y líder entre su pueblo, Israel, pero 
no era salvo. 
 
Cristo le explicó a Nicodemo que era necesario nacer de nuevo para ser salvo, pero 
Nicodemo no entendió esta frase “nacer de nuevo”. Es fácil realmente, porque significa “nacer 
de arriba o nacer de lo alto”. Esto significa que la salvación es de Dios, y no del hombre. El 
hombre necesita un segundo nacimiento, no físico, sino espiritual. Y este nacimiento es algo que 
sólo Dios puede lograr.  
 
Lamentablemente, Nicodemo no entendió esta declaración de Jesús. Nuestro Señor decidió darle 
una ilustración de la naturaleza para ayudarle comprender. Jesús le dio la ilustración del 
VIENTO, dándole a entender que la obra de Dios en la vida del hombre es como el viento. Tal 
como uno no puede ver el viento pero puede percibir su influencia (el movimiento de las hojas 
de un árbol, por ejemplo), así es la obra espiritual de Dios en la vida del hombre. Uno no puede 
ver a Dios haciendo su obra salvadora, pero esa salvación se manifestará claramente en la vida 
del hombre. 
 
Sin embargo, Nicodemo todavía no entendió. Por lo tanto, Jesús le da una última ilustración, 
sacada directamente del Antiguo Testamento – la de LA SERPIENTE DE BRONCE EN EL 
DESIERTO. Siendo un hombre religioso y un líder Israelí, él estaría familiar con esta historia 
bíblica. 
 
Vamos a leer esta historia en el Antiguo Testamento, en el libro de Números 21:4-9. 

 
Hay CINCO COSAS que debemos notar de esta historia. 
 
I. EL PECADO.  :4,5. 
 

La nación de Israel se encuentra en el desierto por su pecado. Hace mucho calor y sin 
duda, hay mucho polvo. No hay satisfacción ninguna en este lugar por falta de agua y 
comida. 
 
Esta es una figura del mundo en el cual vivimos ahora. ESTE MUNDO no ofrece 
ninguna satisfacción espiritual y permanente. Si uno quiere saciarse espiritualmente, 
tiene que buscar esa satisfacción no en este mundo, sino en Dios mismo.  
 
La nación de ISRAEL se encuentra en este desierto, y experimentando la falta de agua 
y comida, se pone a murmurar – HABLAR CONTRA DIOS Y CONTRA SU SIERVO, 
MOISÉS. 
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Hablar contra Dios es un terrible pecado. Dios había prometido suplir todas las 
necesidades de Su pueblo. Las murmuraciones de los Israelitas eran una muestra de su 
falta de confianza en Dios. Lamentablemente, es la tendencia humana echar la culpa de 
todos los problemas de la vida sobre Dios, sugiriendo que El de alguna manera no es 
bueno o justo. 
 
ILUSTRACIÓN: Un neumático desinflado. 
 
El otro día en el trabajo, una de mis colegas incrédulas llegó tarde. Cuando salió de su 
casa en la mañana, encontró desinflado uno de los neumáticos de su auto. Llegó al 
trabajo bastante airado. Cuando le pregunté cuál era el problema, ella respondió muy 
molesto, “No sé por qué Dios siempre me hace estas cosas. Hubo un neumático 
desinflado en mi auto esta mañana.”  
 
En su opinión, Dios era responsable por esta prueba en su vida. No creo que Dios 
hubiese enviado un ángel en la noche para desinflar el neumático. Ella tampoco. Pero su 
actitud era lo siguiente – Si las cosas no van bien en mi vida, Dios es responsable. El 
sólo quiere hacerme infeliz. ¡Qué triste! 
 
La raíz de todos los problemas humanos es EL PECADO del hombre.         
Romanos 5:12; Romanos 3:23. 

 
Romanos 5:12 
12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 
 
Romanos 3:23 
23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 
 
II. EL CASTIGO  :6 "…Jehová envió… serpientes ardientes…" 

 
El pecado trae consecuencias serias – EL JUICIO DE DIOS y LA MUERTE. Los 
Israelitas fueron condenados a la muerte por su pecado 
 
Para muchas personas, la idea de un Dios de juicio es una contradicción. Su concepto de 
Dios es muy limitado – DIOS ES UN DIOS DE AMOR. PUNTO FINAL. El no 
juzgaría a nadie. Hay un pequeño problema con este punto de vista. No concuerda con 
la Palabra de Dios.  

 
DIOS ES UN DIOS DE AMOR, pero también es UN DIOS SANTO. Esto significa 
que El ama a los pecadores, pero odia sus pecados. Y para recibir al hombre en su 
presencia, Dios tiene que enfrentar y corregir el problema del pecado en su vida. Con el 
pecado, el hombre no puede pasar la eternidad con Dios en el cielo. 
 
A. LA MUERTE ES LA CONSECUENCIA DEL PECADO.  
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Romanos 6:23 
23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.  
 

1. EL JUICIO. Hebreos 9:27. 
 
Hebreos 9:27 
27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de 
esto el juicio, 
 

Después de esta vida, el hombre enfrentará el juicio final. 
 
2. EL GRAN TRONO BLANCO.  Apocalipsis 20:11-12.  

 
Apocalipsis 20:11-12 
11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra 
y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. 12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de 
pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; 
y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. 
 

Este juicio se llama el Gran Trono Blanco. En este juicio, sólo hay 
condenación, y no salvación. Este juicio es para todos los que han 
rechazado la salvación ofrecida por Dios en Su Hijo, Jesús, en la Cruz del 
Calvario.  
 
Nadie escapará. Todos tendrán que dar cuenta – los grandes (los líderes) y 
los pequeños (los hombres comunes), los ricos y los pobres. TODOS los 
que han rechazado a Cristo como su Salvador personal. 
 

3. EL LAGO DE FUEGO. Apocalipsis 20:15 
 
Apocalipsis 20:15 
15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.  
 

Este lago es tal como está descrito en el versículo 10 de Apocalipsis 20. 
Es un lugar de sufrimiento eterno, envuelto en llamas.  

 
Apocalipsis 20:10 
10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la 
bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. 
 

B. EL PECADOR YA ESTA BAJO CONDENACIÓN. Juan 3:18; 3:36. 
 
Juan 3:17-19 
 18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.  
 
Juan 3:36 
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36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, 
sino que la ira de Dios está sobre él. 

 
El pecador no espera una condenación en algún momento en el futuro; ya ha sido 
condenado por Dios. Sólo espera el cumplimiento de la sentencia en el Gran Trono 
Blanco. 
 

III. EL ARREPENTIMIENTO.  :7. 
 

A. Reconocieron su pecado.  
 
Los Israelitas reconocieron su error – su pecado. Este es el primer paso en la 
salvación. Si uno no reconoce su pecado, no buscará a un Salvador. 

 
B. Reconocieron su incapacidad de evitar el resultado de su pecado - EL JUICIO 

DE DIOS Y LA MUERTE. 
 

El pecador no puede salvarse a sí mismo. Muchas personas intentan auto reformarse, 
o hacerse religiosos, pensando que Dios les aceptará por su esfuerzo. Hacen buenas 
obras y tratan de cumplir la ley. Pero ninguna de estas cosas sirve para salvar al 
hombre. 
 
La Biblia dice que cuando éramos incapaces de salvarnos a nosotros mismos, Cristo 
murió por nosotros.  

 
Romanos 5:6 - "…cuando éramos débiles… (Cristo) murió por los impíos…" 
 

C. Decidieron dejar su pecado, confesándolo. 
 

¿Qué quiere decir "confesar"? Confesar implica "la admisión de culpa, junto con 
un cambio de actitud, dirección, o acción." 
 

 Cuando CONFESAMOS, admitimos nuestra condición pecaminosa. 
 

 Cuando NOS ARREPENTIMOS, hay un cambio de opinión e intención 
respecto a nuestra conducta. Reconocemos nuestro error, y queremos 
cambiar. No es una confesión verdadera, si tenemos la intención de volver a 
hacer la misma cosa.  

 
EL QUE NO QUIERE DEJAR SU PECADO NO PUEDE SEGUIR A 
CRISTO. Cristo guía a Su pueblo en caminos de luz, y no oscuridad. 

 
IV. EL REMEDIO.  :8,9. 
 

Moisés fue instruido preparar y levantar una serpiente de bronce en medio del pueblo de 
Israel para que todos ludiesen verlo. 
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En cierto sentido, Dios hizo lo mismo cuando su Hijo, Jesucristo, fue levantado en la 
cruz del Calvario. Juan 3:14,16. 

 
Juan 3:14,16 
 14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre 
sea levantado... Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  
 
1 Juan 4:9 - "En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo 
unigénito al mundo para que vivamos por él." 
         

Cristo, en la Cruz... 
 

A. LLEVO NUESTROS PECADOS EN SU CUERPO.  1 Pedro 2:24. 
 

1 Pedro 2:24 
24 quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, 
estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados. 

 
B. PAGO EL PRECIO DE RESCATE PARA LOGRAR NUESTRA LIBERTAD DE 

LA PENA DEL PECADO.  Efesios 1:7 
 
Efesios 1:7 
7 en quien (Cristo) tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de 
su gracia, 
 
V. EL REQUISITO  :8,9. "Y cualquiera que fuere mordido, y mirare a ella, vivirá..." 

 
El requisito para salvarse en el desierto era MIRAR CON FE a la serpiente de bronce. 
 
Para ser salvo hoy en día, el pecador tiene que MIRAR CON FE A CRISTO.  
 
Creer no es un mero consentimiento intelectual de los hechos del evangelio. Muchos 
profesan su fe en la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo, pero esto no quiere 
decir que sean salvos.  
 
Creer es confiar en Cristo, y sólo en El, para obtener la salvación. Hechos 4:12 

 
Hechos 4:12 
12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos. 
 

  Una verdadera fe clama a Dios, pidiéndole la salvación. Romanos 10:13 
 
Romanos 10:13 
13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
     ¿Qué de los Israelitas que no miraron con fe a la serpiente ardiente? Todos murieron. 
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Y, ¿los que no piden a Dios la salvación en Cristo? MORIRÁN EN SUS PECADOS 
SIN REMEDIO NINGUNO. 

 
Conclusión: 
    
Hay un corito que dice... 
    
"Una mirada de fe, 
   una mirada al Señor, 
   es la que puede salvar al pecador..." 
 
¿Está usted dispuesto creer en Cristo esta noche, y recibirlo como su Salvador personal?  

 


